
Durante muchos siglos los habitantes de las 
zonas frías del planeta se han aprovechado de 
las características aislantes del  plumón de las 
aves para rellenar sus prendas de abrigo y 
edredones. 

De las cuatro variedades de eider que existen, el 
eider común (somateria mollissima) es el que 
tiene el plumón con las mejores características 
aislantes. 

A pesar de que los huevos del eider común eran 
robados aunque era una especie protegida, sin 
embargo los que lo defendían lo hacían por 
razones comerciales, porque el plumón con el 
que cubren el interior de sus nidos era una 
materia comercial muy importante. El plumón 
fresco, que no ha sido todavía manchado, es el 
más preciado. Cuando se había quitado el 
plumón, el eider arrancaba otro nuevo para 
reemplazarlo, normalmente después de haber 
empezado a incubar. Pero este segundo plumón 
es de menor valor pues suele estar sucio. En 
algunos países se les suele proporcionar una 
zona para anidar, suele ser rocosa y se instalan 

troncos de árboles huecos para que coloquen 
sus nidos, ya que suelen anidar en colonias y 
allí no son molestados por nadie, excepto por 
los recogedores de plumón, y además no tienen 
ningún miedo al hombre. 

Un solo nido contiene unos 20 gramos de 
plumón, a veces puede llegar a los 400 gramos 
de “eiderdown”, nombre que los franceses han 

 El  plumón  de  Eider 
 

La Pinina  1 



transformado en “edredón”. Un 
recogedor de plumón puede 
conseguir hasta dos kilos al día.  

La mayor cantidad de plumón se 
recoge en Islandia, país donde 
están protegidos en ciertos lugares 
desde el año 1.281. A partir de 
1.702 su protección se amplió a 
todo el país, de tal manera que 
matar un solo eider era castigado 
con una dura pena de prisión. En 
1.805, este país vendió una 
tonelada de plumón y más de 
cuatro tn. en 1.916, lo que 
representó una recolección en más 
de 250.000 nidos. El total de nidos en ese país 
se estima en medio millón. 

Se  recoge también este plumón en las costas de 
Noruega desde hace unos mil años, donde 
también están protegidos; y donde existen unos  
200.000. En Finlandia se estima su población 
en 100.000. En las costas de Inglaterra unos 
80.000. Y más de 5.000 en Dinamarca. La 
población total en Europa se estima en un 

millón de aves; y en todo el mundo se calculan 
dos millones de ejemplares.  

Hay algún país entre los citados, que los 
recogedores de plumón (que tienen su licencia 
para esta actividad), se transmiten de padres a 
hijos. También hay que reseñar que el plumón 
más valioso es el de las hembras.  

Ceferino Álvarez Garrido – “El Rincón de las Aves” 
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